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Marx
v la oemocfacra

Adolfo Sânchez vâzqu'ez

I oroblema de la d€mocracta en Marx comprende, err pdûer lugâ.r, el de las relaclotes €ntre

dËmocracta y soctaltsmo. Esle problemâ s€ desdobla en dos: 1) zqué lùgar ocupa la democracla

en et soctallsmo? 2) 2qué pap€l desempeôa en le via que l|a de llevar a su lnsguraclôn? Y cabria

un tercero: Zqué funclôn cumple en el instrumento orgatlzatlvo -el parttdo- que ditlge u organtza
la lucba oor el sodàftsmo? En el prlàer caso, se tratâ de detenûlnar st puede s€r definldo como nrr, o
..a 

"o-o' 
ao-oo,r".rrta esenclâI d€l so<latlsmoi er el segundo, s€ tfata de e$ablecer sl la via que lleva al

soclallsûo ba ae ser necesarlamente democ.Zitlca -como el medlo trâs adecuado âl fln- o sl las exlgenclas
hlstôrlcâs permtter alcanzrrlo pof otfa via que suele cafacterlzars€ colno no P_aciflca o vlolentâ, en cuyo

caso habdâ que tomar conclenaa de err qué grado el medlo vlolento Ùtll7ado afecta -€n ùn seûtldo u otro

al fin ûlsmo; nna&ûente, se busca determtnaf en qué rDedldâ La democracla lnie".'a, en unas condlclores
hlstôrtcas determtnadas, perrntte al partldo ,como medlo a su vez y no como fln en sl- cumPllr su funclôt

eso€ciIIca
rrs tr€s c:uestlorr€s anærlores tleten boy un lnte.és no s6l'o tedrlco slno prâctlco, )'a que son lnsos_

liayables ,r€spectftlm€nte1 1) a.l câracteflzars€ las sodedâdes sursldas después de lÂ revoluclbn tusa de
o;tubr€ de rt17r 2) al elaboÉ.rse ùna nuevâ estrategla en la fucba por el sodaltsmo que permlta sup€rai
el btroqueo de ta estfategta del asa.lto froûtal al podeç y 3) al reconsld€r?rse hoy el modelo lenlnlsta de
parddô que convlert€ . la democracla lnterna en un apéndlc€ de su centr-âllsmo.

De estâs tres cuestiones, nuestaa ateocidn pol razones cle
espâcio se concentarÉ en lâ primerà, limitâdâ a su voz al
marxismo clâsico, Aunque obviamente es mâs rmpoiante
cxaminar las relaciones enEe democracra y sociâlismo lal
como se han dado rcalmente -lo que hemos intentâalo hacer
en otro luga siemprg s€é beneficioso volver a Marx para
prccisar hasta qué punto s€ hac€ un uso legilimo del conceplo
mârxiano de la demæncia o, por el contffio, se le hace
encâjâr ilegirimamento en determinâdâ ideologia.

No puede afirmalse que hâya prcpiamente en Marx una
Ieoriâ de la democracia pef se. Se ocupa de ella en relacidn
con el Estâdo, ya sea qùe se traæ de la democrâcia u,l el
Estado o, mâs aIâ de é1, en el comùnismo, Mârx bmpoco se
ocùDa nuncâ de la democracia en abstracto o de 1â democm-
ciâ èn general, siûo de sus formas histdricas concretas, par-
ticularmente de la forma que presentâ en ls sociedad burgue-
sa. Por ello, fija su atencidn en Ios ânlecedent€s que ofrece
la democrâcia anligua. Pero mâs allâ do la experiênciâ histd-
rica -con la excepcidn de Ia Comuna de Pâds- MÀx habla -
con la câutela que muest a siempre hâcia el porveûir- de la
democracra futùa, o foma superior de ell4 en la sociedad
quo ha de sustituir a la socioalad burguesâ: socialismo, prime-
ro; comunismo, después.

Mâ.rx aborala por primera vez, y ampliamente, el proble-
mâ dc la d€mocrâciâ en un escrito juvenil de 1843 en que se
ocupa centralmente del Estâdo o. pâra ser m6s exac(os, en
que revisâ c.iiicamente lâ doctnna hegeliana del Estado '. En
el problema de la democracia tal como se aborda aqui se
involucran |oda uns s€rie de cueslioncs fundamenlales: las
relâciones entre Estâdo y sociedad civil, entre esfera politicâ
y vida real, eûtre individùo y comunidâd, enûe lo universâl
y lo pânicular, entrg lo âbstrâcùo y lo concreto, entre forma
(politica) y contenido (social). En el examen de eslas retacjo-
nes. el conccplo marxiano dc demo(racia de(empeia un
pâpel fundamcnlal.

Aus€ncla de unldad

Partiendo de la ideâ hegeliana -que hace suyâ-, del Estâdo no
solo como un todo sino como un organismo, lâ democraciâ
es para Marx, como forma do Ëstado, un todo orgânico cuyos
elementos concurren pol iguzl â formarlo sin que ninguno de
ellos ses preponderantô, En esto se distingue del organismo
hegelâno, pam el cual un elemenlo -la Constituci6n politica-
prevalece sobrc todos los dem6s, El pueblo es en él un atri-
buto o, como dice Mâri, "el pueblo de la Consliluciiin", en
unto oue er la democracia se liene la "Constilucidn del
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identificæiôr entre la forma polftica y el contenido reâI, si se
da unâ idenrificâcidn entre uoa pretendida ùniversalidâd qùe,
siendo abslracta, csresponde âl interés particular, egofSta,
del individuo en lâ sociedad buguesa. Marx no deja & lomar
en cùenla esùo, Ei interés lEnicular impulsâ a mâIrtener su
identificacidn con Io universal en un plano folmal, abstdcto,
que, en definitrva, es laul,oldgico ya que venddâ a ser la
identificacidn dc Io particular consigo mismo. Sin embargo,
-como Marx habrâ de ver poco después en la Introducci'n
que escribid para su Crlrica de 1843 -otros intereses panicu-
lares, reâles'los del proletariado', entran tânbién en juego y
obligâr -cor su lucha- a siûlâI el problemâ de lâ identifica-
ci6n do lo particular y universal en m plano distinb de clase.
Y, de este modo, en el plano ûismo de lo univenal absûacto
-que sigue siendo predominâîte- se hac€ presente el modo de
vidâ reâI. lâs liberlâdes burguesas -tan cridcâalas en los
textos iuveniles de Marx- hâbrân de ser considemilas mâs
l.3rJe no \610 como liben des lonnales, abslfactas, sino mmo
iiberaades que -por su origer y naturaleza- responden tâm-
bién (hist6ricâmente: ftente al despotismo foudal) a los inæ-
rcses reales del Dueblo. Se llatâ cicnâmente de una democm-
cia limitâdâ, (b clase, cuyo cââcrer progresisB hâbrâ de
rcconocer Mârx poco des?ués.

Iâ "verdadera deooo:acla"

Perc. ahon. al contempiaj el Estâdo modemo desde el cielo
de la "verdadera democracia" y verlo ante todo como um
abstacciôn o momento del todo que sdlo formalmente im-
pregnâ la vidâ reâl, Marx adopta ùna actitud unilâteral, un
tânlo ahisldrica, que le lleva â negâl a ese Esfâdo su carâcter
democrâlico, con 10 cual s€ niegâ a si mismo la f,osibilidad
dc advcnir cn sus propios derechos y libo.tâdes los valores
demcrrâticos (en cuarto que tienen cierlo conteddo reâl,
popular) ârrâncados a la burguesia. Pero este nihilismo
marxiano no opacâ el desempeto juvenil de Marx en destâ-
cal Io esencial del Eslâdo modemo burgués: sù s€paracidn de
1â sociedâd civil y con ella la escisidn de lo universal y lo
panicular. de la vida priblicâ y privada, asf como el fundâ-
menlo de esâ sepamcidn, la propiedâd privada, y el papel que
en su ocultâmienlo y conservacidn desempefla lâ burocfâcia.

Marx pbne de relieve que la burocmcia sdlo de6ne una
universâlidad imaginaria ya que, en definitiva, defiendô un
inærés pârticulÂr, el suyo, En cuanto qùe "posee el Eslado en
propiedâd privadâ" âunque pretenda revestir su posesidn con
el mânlo de la univ€.salidâd y la espiriùralialad, no hace sino
rcâlirmâr el car'âcter no dômocr&ico del Esqdo fundâdo en
su sepârâcidn de la so(iedad civil. Del andlisis marxiâno, en
la C,iti.a. \e de\prende que burocrâcia y democrâaia son
incompâtibles. Como cualquier corporâcidn de lâ sociedâd
civil, enEâ en la osfera del Estâdo pugnando por qu€ p.edo-
mine su inrcrés particular (por eso la liama À/târx "corpora-
ci6n del Estado"). De ahl su diameEal oposicidn â lâ demô-

Lâ criricâ del Eslado modemo, bùgués, le pormite a
Mârx destacar pd su negacidn los aasgos de lâ "verdadera
d€mærâciâ". En ellâ, el Estado s€ integr-a en la sociedad civil
que, en consecuencia, dejâ de ser propiâmenæ trl a la v€z
que deja de ser abstr-acùo y dererminante. Desapârece, pues,
el Estado polilico, lo que requiere, a su vez. la desapariciôn

pueblo" como atribùto suyo ya que es "su propiâ obrâ" o ''un

pioducto libre del hombre". Ls democrâciâ lâ define asimis-
mo el joven Marx como unidâd de forma y conlenido; es
decir; de la ægulacidn u organizacidn de las relaciones poli-
ricas y los modos de exirtenciâ de la viala real. Lâ d€mocncia
es coincidencia del principio formâl (Conslituci6n politica) y
el p.incipio mÂte.iÂl (existencia rcâl del puebto). En la
democracia, el Estâdo dejâ de scr un elemcnro parlicular
prepondeaanle qu€ aspira a orgânizir universâlmen@ -como
forma- todo el cotteûido de lâ vidâ real,

Teniendo como hilo conductor cstc conccplo de la
democracia, como veralâdera unidâd de forma y conlenido,
de lo universal y lo panicular, Marx encuenuâ sus anlece-
dôntos histô.icos en la Antigûedâd y cn la Edâd Mediâ, en
tânlo que en el Estâdo burgués modemo que sulge a parlir de
1â Revolucidn Frâncesa solo ve lâ negacidn de la demo.râcrâ.
En los Esrâdos antigùos no existia aûn la sepalacidn enre
Estado politico y sociedâd civil. lâ vidâ priblica delcrminaba
totalmente 1â vida privada; la cosa pûblica era reâlmente
âsunto privado. El hombre para el cual la vida pfblicâ no
consllluyo el conænido reâl de su vidâ privadâ es el esclavo.
La expresidn de Marr( "el hombre privâdo es esclavo
demuestra su clam visidn del mùdo social de la Antigiiedâd:
el esclavo so halla fuera de la polir y, por tânlo, cuando sc
habla de democrdcia antiguâ y de la corrcspondientc unidad
de vidâ pÉblica y p.ivada, ésta se refiere al ciùdadano, ro â1
esclavo, es decir, se refiere a unâ minoria de la sociedad. l-â
Edâd Mediâ, ajuicio dc Marx, no conocc râmÊrco la abslrâc-
ci6n del Eshdo polilico, ya que coinci{ie con el contenido de
la vida real. Las atribuciones politicas, priblicas, son a la vez
aEibuciones priladas, y al rcvés, En cuânb que se da esta
coincidencia, Maix caûctcrizâ a lâ socicaiad nredicval como
demociaciâ dc la no libertad, yâ quc ûcnc por fondo lâ
servidumbre.

Mârx recurre en la C/ti.d â esus r'1oieûci:r! hisldricas
para subrayar con ella-s la unidâd de Esladc I socjedad civil,
de lâs esferâs polilicâ y reâl- Por É.llo, al regrst!âr la aùsencia
de esâ unidâd en la sociedâd modemâ, câfecteria su lbrma
de Estâdo como Estâdo politjco o no democrdrico. Aunque
enftent ndose â Hegel, Marx fija la ateocién primcrâmenle
en la monarquia; su crilica alcarza â los Ëstâdos mâs evolu-
cionâdos, modemos,.burgueses en tanlo que cn ôllos Ia vida
real se reduce a su dimensiôn fomal, Èrlilicâ, y el hombre
concre!o 5610 es considerado rorlo \ iL,dadÀro

Llbertades que responder târnblén

Mârx niega a esos Estados el carâctcr de deûtocrâlicos por-
que en ellos el principio formal no coincidc con el maleriÂl,
o sea, la regulâcidr de lâs relaciones polilicâs con las telâcio-
nes rcâles. Esto so traduce en la sepâracidn (que en .çoblÉ lz
cuesti'n judh se preser.|'?trâ como op,osicidn) de lâs dos vidas
en cadâ hombre rôal: como ciudâdâno y como hombrc no
polilico, hombre pnvado. Cada uno dc ello( cncarna un pnn-
cipio, p3ro el principio formâI, siendo un elemenlo dc la
totalialad, lo imFcgna y dominÂ rodo.

IIay pues, en la Crldcd unâ actitud negâtiyâ del joven
Mârx hacia el Estâdo modemc al negarle lodo cârâcter de-
mocrâdco, actitud a la que se lerâ oblrgado a renun( iâ!
posteriormento, pues si bien es cicrto que no hay en él una
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del fundâmeDto de su escisidn respecto de la sociealaal civil:
la propiedâd p.ivada. Dasapârece asimismo el cuerpo ale
furcionarios cuyâ exist€ncia tlene por base esÂ escisidn, a
sâb€i Ia buocrâcia. Estâ demoffæia conliede yâ rasgos
esenciales de lo qùe mâs arde llamaré Marx sociedad comu-
nist4 para distinguirlâ de sùs encamaciones histdricas limi_
iadâs o falsâs, la llarna tâmbién, en la Crttica, "\efi^dt''à
democraciâ". Se ahslingue, pues, do la democlacia antigua
para una minoria de la sociedad Àsi como la democracia
;ertievâl de lâ oo libenâd. Dero târnbién de Iâ democracia
moalema, liberal o borguesa; âunque Marx, como ya homos
visb, le niega todo calâcter democrâÙco,

Slgntfrcado qu€ rebasa

El concepto marxiÂno de alemocræiâ como: a) unidâd de lo
universâl y lo panicular, de lâ esfera poli(icâ y social (a
difere:lcia de la democmcia burguesa, liberal, que limita esa
unidad); b) denocracia para lâ mâyotia (que se drsdngue por
ello alô la democracia antrguâ) y c) democracia de lâ libertad
(opùestâ â loda democracla basadâ en la servidumbre), con-
serva su vigeocia a lo lârgo del p€nsamiento de Malx.

En Sobre lo c zsn6n jùÀia (1844) Io que Mârx llama
"cmancipacidn humana" equivale â "verdadem democracia"
y, como ella, signilica lâ superaciôn do lâ escisidn de lo
universal y lo paniculâr, del hombre politico y el hombre
real, egoista, de lâ sociedâd burguesâ. La "emancipaci6n
politics", en cambio no va mâs âllâ "del indlviduo replegado
en si mismo, ell su inteés privâdo y en su arbiEâriedad
Drivada v disociâdo de la comunidad 3, Mârx recon@e ahora
iu alcanie histdrico, pcro lambién su limilâcidn. "No câbe
dudâ -dice- de que la emancipacidn politica repres€ntâ un
gÉn progrcso, y âunque no seâ la forma dldmâ de la eman-
cipacidn humana en Seneral, si es lâ Ûltima de la emancipa-
cién hùmana dento del oÀ€,n humano actuâI"'. En d
Sagruda Fanilia (lus) e parto iguâlmente de lâ escisids
enne Estado y sociedad civil y se reprocha a Bâuer que
confunala la emancipaciôn polilicâ con la emancipacidn hu-
mana. Lo que se presena como univercâl -los dereahos hu-
manos- son los derechos del "hombte de IÂ soci€dad burgue-
sa, es dôcir, del hombrc independien@, enEelazado con el
hombre solâmenæ por eI vinculo ilel interés privado ..." 5. Lâ
emancipacidn polilica (= democracia polilica, burguesa) ûo
es sino el reconocimiento del principio del egoismo que rige
en la sociedad burguesâ. Por ello, a jùlcio de M-ârx, la bù-
guesia acaba por ver en el Estado tepresettâhvo consiilucio-
nâl "la expresidn oficiâl de su poder er.clusivo y el recono-
cimiento politico de su intô.és p€rricular" 6. Pero si bion es
cierlo que la universalidad de los deiechos y libenades es

t c- Mt t Sob.. ta custi,lt jualt. 6 Mi Eôs.ls: It Sattuù Fanilia

, atlû 8ùilot flotéftû d. la plirurc ,pæ., tnd dc W RGri
Critdbo. Méi@. 19J8, p, 34.
' Ib\d , w U.25.
: c. Md y F. E^s.ts: Iz sôstada Fod;ti't .it, p. t1.
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ireal y que Is Fopia burguesfa reconoceé en el Eslado
"universal" la explesidn de su pode. exclusivo y de su inteés
parucular, esto no signfica {abe aposlilL6r a Matx. que lo
iormai o lo universai (libenades y derechos del hombre) sôlo
se reduzca al interés particùlar del hombre egolsa de lâ
sociedad burguesa; poede t€ner un signiflcado que lo rebag,
mâs allâ o en contrâ de ese interés pârticular, y de ahi su
',Eran Dfolreso .

i \

Une aioclaclôn [bre 
-

Dicho m otros téminos: si €l int€rés pânlcùlâr d€l hornbre
burgués no puede identificars€ con Io universal, esto no
excluye que otro interés panicular, por sù pmplâ naluralezâ
de clas€, se identifique con lo universâI. Esa clase que no
existe todâvia parâ Marx ni e\ l^ C rîtica ni el Sobrc lo cucs-
tiôn judta coûieîza a verla como prclet&iado en la /^ todrc-
.,ln de 184,{ /. Por tânto, el pmblema dr la demo(racia como
unialâd de lo unive.sâl y lo pânicular es inseparable pâra
Marx del problema del agette rcvolucionario que la insbuÊ
como democncia p6ra la fi\ayo'ia. En el Manifiesto Cot ltt'
ni.çta (1848) esûo se muestra clammente al câracterizane lâ
corquistâ del poder como conquista de la demoarâciâ. "El
Drimer Daso de lâ rcvolucidn obrem es la elevacidn dol
proleràriâdo a clâse doninanle, la conqursta de lâ democm-
ciâ" r. Pero lâmbién se dice: "El poder politico, hablando pro-
piamente, es violencia organizadâ de una clâse para la oprê-
si6n de oûa" '.

Ahora bien, Icdmo se pùeden conjugar -en lâ conquislâ
del poder y on su ejercicio- violencia y alemocrÂciâ? Estâmos
anæ la cuestidn que mâs adelanl€ volveÉ a plânte&se en
relaciôn con 1â formâ de Estaab que Màrx y Engeh llamarân
-no con ftecuencia- "dictadura del proletâriado". ED el Poder
â que coflduc€ el movimiento de Iâ clâs€ obrera s€ da una
relâcidn de dominæidn, pero ésta trene a su vez un carâcter
democrâaico ya que explesa k volunt?d de la mayorfa, Es un
movimienùo propio de la inmensa mayorfa en pmvecho de lÂ
inmeosâ mayoriâ. Esta revolucidn de la mayoria -a diferencia
de la que postulan los blanquislâs- dene por ello, y no sdlo
por su coincidenclâ con el inærés universal que encamâ, un
car6cter democrâttco,

AlEra bien, no obstânte su idendficacidn con lo uniycr-
sal y coa lâ mâyoria, s€ trda para Marx de un poder rlemo-
crâlico limitado y su limitacidn esFiba precisâmente en su
caricter politico, como instrumento de dominacidn, de limi-
taci6û de la libertad, con lo cuâl se submya una vez mâs que
la verdadeÉ democncia estâ vinculada fo.zosâmente a la
desaparicidn del carâcær politico del Êstâdo, o extincidn del
Eslâdo politico. "Una vcz que en el culso del desânollo
hayan desapârecido lâs diferencias de clâse y se haya coal-
cen!-ado toda la producridn en manos de individuos asociâ-
dos, el poder pûblico perderâ su carâcter poliuco" r0.

1 cf. E tw . la ùtno d. ld ft^of. a.l Dù.ch. d. H.s.L Innodû
.id'i d C. M.r y F, Ensclsl l, Sttra.ta Fanilia, otrN .scritos.,., ctr,.
[?. 14-15,
I C. Mu y F, Fj8dr: Maaifrrto d2l Pùtido CoMitta. 6 C, Ma^ t
?. Ensèlr: obt .sco|ùt i,\ Moeti, 19t3, p. i28
'Jbia.. 

W. t28-29.
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La democrâcia es vista en el Mdnlie.rto, pùes, segûn el
tipo de relaciones que inâugura entre los hom&os: librcs y no
de dominaci6n (aunque se tsâte de la dominacidr de la
mayorla). El problemâ de la desâparici6n del Estado poffrico,
planleado en la Crltcd, reswge ei el Manifiesto cotfio Ér-
dida del carâcIcl polltico del poder pliblico. h verdâdera de-
mocmcia aparece asl vinculada necesâriamente a la libenad:
"En sustitucidn de lâ antigua sociedad bùrgùesâ, con sus
clases y sus antâgonismos, sùrgirâ unÂ asociâcidn libre en la
que el libre alesenvolvimienûo de cadâ uno scrâ lâ condjcidn
del librc desenvolvimiefto d€ todos" '!.

Un fln en si

La actitud de Marx hacia la dcmocrâcia bùsuesa. en la
evolucidn posrerior cle su pensamifnlo politiao. toma cn
cuenta claramente la experiencia hisldrice del periodo del48
al 5l en Franciâ r'l. Mân vc a lâ lur de e\a e)LDeriencra cdmo
el interés generâI, de clâse, de la burguesiâ se fracciona en
in@reses particulâres, cdmo ell esas circunstânciâs especifi-
cas el poder ejecutivo se elevâ por encima dc ellos y c6mo
la repdblicâ parlamentaria, la expresidn mâs elevâd.s de lâ
democraciâ burguesâ, se refrena a si misma y cede el terreno
an@ la autoridâal de un individuo jusomcnle porque esrâ en
juego el inErés fundamenÉI, el de loda clâse. El limiæ de la
democmciâ es, pues, su limite de clase. La iflcâpacidâd de 1â
democmcia parlamentaria para defendef el interés funalâmerl-
lal, de clâsc, conduce a su sacrificic y, con ello. â lâ aulono.
mia del Estâdo bonopanish y ale la burocr&ia. Con ello,
Marx nos hace ver hâs1â qué punto la dcmocracia es simpl.
medio y no fin.

La verdâderâ democracia, en cambio, es para MaJx un
fin en sf. Desale estâ dptica critica lâ democmcia burguesâ,
ljberal. sin que esro !ignifrque negâr \us elemenros progre\r-
vos, y, a la cabeza de ellos. el principio dc la represenrâtivi-
dad. unâ vez hberado de su ljmiucidn burguesa. A esre res-
pecto se ocupâ en mâs de una ocasidt del suiiagio universâi,
viéndolo denFo del proceso de lucha por la abolicidn dc1
Esbdo y la sociedad civii. Es decir, MalI esÉ muy lejos de
identificârlo con el papel que desempena en el parlamentaris-
mo Drugues.

Esto aparece clâlâmen|e en el esclilo en que anâli7â lâ
expcriencia de la Comuna dePùs (La guafta civil en Ft6n,
cid): "lâ Comuna estaba formâalâ fnr los consejefos lnuni,
cipales elegidos por sufragio univcrsâl en los dislinlc,s diski,
tos de k ciualad. Eran resfbnsables y rcvo.âbles en |odo
momento. La mayorla de sus miembros cran, natumlmÈntc,
obreros o representanæs teconocidos de lâ clas€ obrera, La
Comuna no habia de ser un organismo pa amentario, sino
una corporacidD de Eâtrâjo, ejecutiva y legislativa al fitismo
tiemp'6." r:

" lbià., p, 130,
" C, 16 6cntq de Maû sobÊ ese periodo: lz |u^ô e cbsa .^
Fruci. y EI 18 Brtu.io d. Lris Bo6pd .t o C. Mad y l. Fjsels,
O-b.û Eso8id8, I I, cit.
" C. M. : IA gana ciei! .^ Ftùciai èî Màd y Engels: Or.d
.i.o8i.t4ti L D, .ir, p, 233.

' 
Iuperacton veraaaera

No se tratâ pues. de âbolir el principio dc la tepresenra{ividad
sino de situârlo dentro del proceso de abolicidn del Esudo.
Pâra ello s€ inlroducc un elemento nuevo, decisivo: el de lâ
responsâbilidâd permanente y la revocabilidad de los elegi-
dos. De este modo se supera la limiracidn del parlamentaris-
lllo burgués: lâ separaci6n desde el momenùo de lâ eleccidn
entre represen(ântes y represenbdos. El principio de la revo-
cabilidad asegura la uni6n de amttos y devùclve a los repre-
senEdos, âI pueblo. el pâpel deierminanle. ll subordinacién
dircctâ e inmediala no suprime lâ democracia represenadla.
prro la ûanslorma rêdicalmenle en cl senùdo que preciv
Marx: "En vez de decidir urur vcz cadâ lres o seis aios que
miembros dc laclase dominânte han dc rcpresentâr y aplastâr
âl pueblo en cl parlâmento, el sufragio universâl habria de
sen'ir al pueblo organizado en comunas (...) Por otra parte,
nâda podna scr mâs ajeno al espiritu de tâ Comuna qùe sus,
lituir el sufiagio univelsel por una invesridura jeÉrquicâ." '1

561.) as; y no en lâ forma qùc loma con el "parlamentâ-
rismo" o lâ "demcrracia parlamenEria" en la sociedad bur-
guesa, conslrtuyc un elemento inlegrante de la verdadera
democracra. Pero Mâ.x no s{ilo ve c( sufrâgio universat e0
relacidn con la nueva sociedâd sino en el Dræcso de lucha
que conduce a ella. En esæ sentido subrâyâ mÉs de una veu
(iccuérdese sù articulo Zr-( rdlrirtar del 25 de agosro de
1lt5:) el polencial revolucionârio dc ru inroduccidn perâ la
clâse obrera. Las csperânzâs que dcpositâ Mâix en cl sufrâ,
gro universâl lo llevân â âdmiirr la posibilialad de unâ con,
qùista pacifica del lnder en un pais deMnollâdo como tngh,
!ctâ, posibilidâd qlle dcscanâ alli dond. el Eslaoo ucûe uru
trâdicidn y un necanismo aubntarios y donde el desârrotlo
lndustrial rs dibil. Engels a su vez, en s\\ Introducciôn, de
jE95, a Ld\ l^chd\ de cla!?:r .r Frdn.id, ensalza los dxiros
alcanzÀdos on Aiemaûiâ con cl sufragio universat, "mébdo
de lucha completamentc nuevo", aunque eslo no significaba
-como pretendiai hacer cre€r algunos de sus intérpretes- que
lâ conquista eleatoral de la mayoriâ condujcra direclamenrc
a la ioma del Doder,

Todo lo aoterior demuesrâ ql1e Mârx y Engels no fcnun-
ciân ai frin ipio de ia reprcsen!âriviùd. âunqùe seiatan
conslanaemenle sus lirnitâciones en lâ democracia lib€ral.
bùrguesa. De 8hi que Marx proponga su Fansfo.macidn
ftdlcal en el scnddo apùnlado por lâ Comuna de paris, pero
semejanle transformacidn, teidiente a asegurâr la participa,
rr6n ronslanle de los reprcsenurJo\, conductâ necrçariamen-
le â otrâ forma dc democmcia: la democracia directa que
nermilf a lor ciudâdânos ejercer un conûol dire{b c Inme,
diato sobre sus repres€nlântes e influii, en todo mon€nto, en
lâs grandcs decisiones. En ella s€ dâ en germen tâ democra-
cia aulogestionâria âl superarse la escisidn enire rcpresenten-
tes y reprssentâdos. Pero, como er toda verdâderâ supem-
( i6n. se reùene a un nue\o nivel-  el  pf lncipio de la reprèsen-

ffiiw:{','ti:;;*"æ
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tatividad que, en forma limiada, so da en la demodacia
burguesa, De este modo, Mârx asume asimismo el principio
rcùssoniâno de la democnciâ alrrecta, dândole uûa dimensidn
nâcional y libe.ândolo asi de su localismo uldpico en los
dempos modgmos.

Socledad de tratslclôn

Desde sus trabajos juveûiles. Marx vinculâ estrechamente
democracia y liberlâd. Pero si la verdâdera democracla eslâ
âsociada a lâ lib€iâd, debe disiparse todo equivoco en lâ
relâcidn entre âmbos términos, pues mientrâs el Eslâdo exis-
ta separado y por encima do lâ sociedâd civ , no podrâ haber
propiamonlÊ libertad. En plena consonancia con su C/ilrcd
de 1843, Marx define lâ lib€rtad en uno de sus ûltimos l€xÛos
(Critica del Prcgratna dz Cor,û4, 18?5): "Lâ libertad consisæ
en hacer del Eslado de un drgano situado por encima de la
sociedad. un 6rgâno compleIâmentô subordinâdo â ésla' ".
En rigor, cuando deje de estar subordinado ya no existirâ
propiamente como Eslado, o habrâ perdido su cârâcter poli-
tico, como se decia ya en el Mddrerlo y lo rcâflrma Engels
en su cârl.a a Bebel del 28 de marzo de 1875r "... Mienûas el
proletariado lrlilira aûn el Es6do, no lo ulili2a en inlerés de
lâ liberlad, sino pâra el sojuzgamiento de sus adversarios y
cuâ.ndo se pueala hablÀ de libert3d, enhnces el Eslado deja
de existir como u1". Si esto es asl, miettras exislâ el Estâdo.
la democrâc1a sem una democracia de lâ nolibeiâd, De aqui
ia necesidâd de no iden!ficar ambos Érminos, lo cuâl no
excluys la exislencia de la dcmocracia liberâ], burgucsâ,
dcnlro del limile de clâse quo mârcâ el dpo de Ëstâdo en que

La d€mocraciâ liberal no puede retrâs& el mârco fazado
por el lipo de dominâcidn que encama el Estâdo burgués; oo
Duede ir mâs alli4 -en la esferâ Doliricâ. de lâ democrâciâ
;epres€ntativa del sufmgio universal propios dcl parlâmeno-
rismo burgués. La democraciâ, plenâ, vcrdadera, sin âdjeti-
vos de clase, sdlo se darâ en la socicdad en la sæiedâd sin
clâses, sin Ësiâdo, sin relaciones de dominacidn de ningûn
!ipo, es decir, en la sociedâd comunisla. Sdlo entonces podrâ
hablar9 propianente de democracia de la libenâd. Ahora
bien, aqué espacio asjgnâ Mârx â la dcmocracia en la fase de
Eansiciôn al comudsmo? Como se sâbe, a eslâ fase lâ llamâ
eû s'J Crtica del Plaglanlt de 6olÀd primera fase o fa.se
inferior de la sociedad comunisB; se Eatâ de una sociedad en
la qùe no han desaparecido todâvia las clases ni el Eslado y
en la cual subsisæn cienâs relaciones de explolâciôn y do-
minaciôn;se Eata asimismo dc una "sociedad que no descan-
sa alin sobre sus propias bases". pueslo qùe aûn subsiste la
distribucidn desiguâl conforme al trabajo y, por tânrc. el
derecho burgués 16. Pero, como p.imera fase o condicidn
nec€saila de la sociedad superior, se inicia y dosarrolla la
lcndencia a la desaparicidn del Estado y, en consecuencra a
la democralizacidn cada vez m6s protunda de 1â vida econ6-
mica, polirica y sociâI. Estâ socicdâd de transicidn es la que
conocemos cot el término -no empleado por Mari- de rr.id-

15 C. Mzû: Critica d.l P.ogra@ d.
èscoeida, t n\.it,, p. 22.
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En la respuests â lâ cuestidn ânlerior, disponemos sobre todo
do dos textos de Ms'\: Ia euârra civil en Froncia y la
Critica dal Proglala de Goilu. Po. lo que to.â â1 lugar que
ocupa Ia demoaracia en la fase d€ fânsicidn, alâda su relaaidn
enûe ella y el tipô de Esbdo y, por onto, entre la profundi'
zâci6n de lâ democnria y el proceso de desapâricidn del
Eslado, reviste ùr glân int€rés el texto et que Mârx ânâliza
la comuna como pdmer gobiemo de la clase obrera, Ya en
dos trabajos anteriores (Irs luchos da clases e^ Francia y EI
18 Brumario da Luis Bonapalte) en los que examina el
periodo histdrico de 18,18-51 de revoluciôn y cont ànevolu-
ciôn en Francia asi como su deseûlace, el Eslâdo bonapânis-
tâ, Marx submya que hâsta entonces s€ ha rogistrado un
perfeccionâmiento de la mdquina del Ëstâdo, en vez de su
desEuccidn. lâ Comuna de Paris le ofrece el ejemplo hisl6-
rico de un nuevo tipo de Estldo que,lejos de perfeccionare
a si mismo, comienza a autodesLuirs€ como Êstado, Si bien
es cieno que la desapadciôd del EsÉdo se le prcsenta ya
como una necosialâd desde sus textos jùveniles, rcâfirmada
eû el M anifiesto, Marx lA ve ahora no sdlo como el resùltado
de un proceso hist6rico que pasn lransiloriamenle por su
ùulzâcron como EsBdo para los propios fines, sinocomo un
proceso que iùIanca dcsd€ ]a tomâ misma alel poder.

Mienaras que en el pâsâdo lâ democracia (la repriblics
pÀlamentaria) desempeffâ un pâpel decisivo en el r€forzâ-
mienlo del poder estâlâl ha.ats convenirse con Luis Bonapar-
te en "un réglmen d€ franco terrorismo de clase", la demo-
crâciâ en la Comuna de Paris cumple un papel determinânte
en cl proceso de âutodesEuccidn del Estâdo. Marx s€ refiere
explicitamen|e a las medidâs de la Comuna que vienen pre.
cisamente a impulgr ese proceso: sùpresidn del parlamenÉ-
rismo con la consecuente afùmaci6o -dândole un ntrvo
conlonido- del principio de la represenladvidad; sup.esidn de
la burocrÀcra; sustiuciôn de lâ unidâd de 1â naciôn, basadâ
en el centralismo militar y politico, por la uûi6n volunaria de
lâs comunas en naci6n; y, fnâlmente, supresidn del ejérci@
como drgano permanente, profesional y "omnipr€sente" del
poder estâtal. Todas esias medidas significâbân el desmantô-
la.mieoùo del Estado como tâl y la devolucidn al organismo
socia.l de lodo lo que aquél le absoôia y usurpaba.

Marx seflala oxpresamente el carâcter democrético do la
Comùnâ en el tex@ antes cit dor "la Comuna dord ! la
repûblicâ de una base d€ instiûrciones reâlrhente democrdti-
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mqro6 $r€ cxFlsar la uûcr è cood|rta dc ùn goôi:tno dal
pueblo part cl puaàlo".rr Si frjÙnoc ahora ls at€trido et los

':tili.'ii ' '* "' F@i'' ctL' P 2!6

" F. Ê^sd] Int dacrh ù lttl .L t-n ciril ., F,ûb d. Mûi
g Ma-F^aclr: Obtu .qùb, L tr' .n. p. 20.
" Hd DrFr 'Th. dlcr.ràb d ù. FoLûin"i d Midlcl olÉit
(c6D.): l'arir,ri, Âùbrd PÉ. Neu Yort, lCro.

Paris.

DoÈlnad6r polldc. d€ cbs€

Pasemos ahora a I! caracErizaciôn qùe hæe Mafi de lâ fase
de transici6n que 5e ahe después de la conqui$a del poder.
M?.rx, como æabarnos de vea, sùbraya su cariicler dêmocrâ-
tico. Engeb, teniendo p.€senE lâ primera expedencia hisl6
rica de ù gobierno de Ia clase oùrem, exclamâ: "MiBd a la
Comunâ de Pads: ihe ah{ ls dictadûra del proletariado!"t' Eû
cuânlo que Msrt no utili?a Inmcs est4 expresidn en su €scrilo
sobrê la Comun ".no deja de so4rqder -por lo menos
mienras no se pr€cise el significado que sribuyen a los
téIminos, que ùlo y otro caracteric€o el mismo fendmeno
histdrico como "democràcia" y "dictadurâ".

Pues bÈn, l,qué e$i€rden Mart y Engels por "didadura
del proletariado"? [Jn estrdioso èl !emr, Hal Dnper, hs
logrado destacâr lo3 pasaj€r (s6lo oocc c0 tofal) en que uti-
tizan esa expresidrl' De elos pasajes se d€duce que su
conceplo hay que pt|tmalerlo conio "dichdura de toda la
clase revolucionaria; cl Folêtariail,o" y ho en el sentido de
dictâdura de una minorla ta clâa distirÊltn ente dicraùra
de loda clâse y de ûa min(rô (b clh, rc fonnulâ ctâlm€nte

en el ûticulo de Engels 'El progrÂtna de los emigrados
blanqùiscas de la Comunâ" (o foltrrdal, lE74). Relriéndos€
a la dictadura que -seg{n Blânqui- ha de seguir necesaria'
me$te t lâ acciôn violenta vfotoriosa de una pe4renâ minoria
revolucionairâ, drc€: "Nau-âlmente, ésfa m es unâ dicladuta
de toda la close ftvducbnariÀ el prolefsriado, siDo d. t4
pcqucna ninorh qta. h^l!f,|.ho lÂ revolucdn, y $re a 3u vea
hrnbén sc ha orS,anizâdo F€viârneûlê ba& la dirEccidn de
uno o veios indivi(fuos".a (Cursivas nuêst!s.)

Engels se pr€ocupa por distilgrù netsrn€nre h dictadùra
de tods h cbse, de lâ mryorf& y h de ls mindiN. k "db-
tâdura del pmlet riâdo" êxp@sa su dorninæidn politbs, de
clrsa, soùtrc ls minoÉ cxplorâdorÀ quc, dada lâ rôsiriencia
dc cstâ riltirna, tiene $E apoyes€ cn lâ violcncû, pues s6lo
âsf ptædê garantiurr€ el cunplinbnto de los ôjêtivoc â los

Êr L. o.ood d.l tf,|cblo

2' F. Bt!êL: 'E 
Fos|rm d.la diSmls Hn{und d. h Cùnùr":

a M.d'Frr€fr: Orzr ærrrht, t D" p. ,!Û2.03.
_r,prind d!,no dicê Md 9È d..F,a. d.L iLn!.r.t jùiod.IE4t
È hr6 "... L dillr .ùdù y ævolaitui.: lDanEeido d. L
trrr'gtrt iDtd&a .h L da. ob..br Grr M.n-&!,.L Ote
æarir .r ,éÙ., tLpætI' IbùL, D. 2EE.

dqr rasgos sclalâdos poa ldarx: FEcso dE autodêshraiSn
del E tado y crracidi dê instit ciooes rê3lm€otr dêmoc.ilti- Con asle mismo si8[ificâdo h cxFesbn -âulenE cl| el Ma-
cas, vrrerû06 quc sc lrallt de do6 aç€c0os bs@nblês, pues ,rIrdo- aparEcc por Fimcra vcz en dos ocasbiês cn lzs
la crtr$i6tr y prûfurdizrcidn dê ls &nocræia signifcL sl tach^t d. clas.s cn FrunciL n b ægunda & ellas, mes
nismodempo,larÊalrperæiônpoaparædeLsæiedadde'ërplicilr,€nunpasajcrêLrivoalan€cesidaddeladicladura
funciones y fucrzas qt ê hasta entonces hâbft rbsorbido el de clÀ3e para el cÙ|nplilnicnûo de b6 objetivos revoluciona-
E$rdo. En $rrna, eo h nu€va sociadad no b6stâ con usar el dos. Despuas de id€otificâr sæialisno revolucioîario y
Eslrdo en prûvêcho dc Ia clasc oùrcra sino que ha dê Foce- dichdura de clÀse dcl goleLriado, ql él se dke: 'Esle socia-
derse a su destnrccidn. lâ de$ocracia es, a lâ vez, calrsa y lisrno es lâ dtcrdraaiô^ d. la rcwlrciôn perûûrûntc, &.lz
efêcto ale ese pmceso; en cons€cu€nc8, lâ dctnocracia 6 dictadura d. clasa &l prolerâriâdo cotno l,tmûo ne(€sarb de
pârte indisoluble, vitâI, de esa nuevâ sociedâd. Tal es lâ Eansicidn pora h îuprcsiôn b las diîêrcnciat d. cla9 .n
ensellanzâ que brinala el ân4lisis nârf,iano de la Comuûa de Serrral, p6r'a la supresi6n de todâs las rclâciones de produc-

ci6n en que éstas d€scansan, parl la sryaqsidn de todas lâs
rehcioies soclales qæ con€spodaleo â esâs relâciones d€
poduc.idr\ p6ra la subve.sidn ile todâs lâs idcâs que brotao
de eslâs relâcic'res sociâles.a

Ast, Ftes, la dictrdura &l prolelârido es un "pùnùo
Mesario de tran3jci6o" lanb qr el ordcû sciâl como en el
politico e id€oldgico que .es?onde a la rEcesidad dc domirnr
a l,r clÂsc qt|e s6 rcsistc a q|rc te ll€.vcn a cabo todas las
$presionç6 cnum€rodB.oî ct pdsajc citado. Por tanto, cono
rel&idn da domictcido poyada an k frer'rr, tiene uû rosao
aûorilârio, pero coû rcspaab a le dare de lr q ê cs precis{-
mento su dictâduiâ, FEsêntâ un ao6tm distinûo: el qùe cofres-
ponde a la concen@idn &l po& politico er mânos del
pueblo. Y lâl es precisamen@ su ca.râcær democrâtico,
Er8cb oxpfçsa cslo clarûrenb an 6ù Critica dcl PÎoya.Io de
hograma de &fun (tunio dc lE9l) cuândo diô€l "lsi hay âlgo
indudâbh e$ que rGtro pctido y la'dso otrtra sdlS pue-
den ll98rf, d pod€. bo]r lÀ foûûa poliica de la r€p,iblic.
p6dameotaria:, Y precisrdo cse ièr âg€ga: ".,. L qùe cn
ni.opinfuh daôe ir sn el'Fogr.rnr es la exig€rEis de concrn-
trar todo cl p*r p&ico.n ld mrrlor d6l [||re!Io,"

cÀs".t? Y dbc tamblhi 'Su! mcdidas co{lûrlas îo pod&n $tc s€ opone Ia claJe dc.rocade.
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condklôn blstôrlc. nec€sart

Finalmente, Mârx empleâ Iâ expresi6n "dicladùia del prole-
&rjâd)' para designâr la forma de E$âdo que cor.esponde al
pedodo de trânsicidn del câpiùâlismo al comunismo. Tene'
ûos a este rcspeato dos pasâjes muy conocidos, El pfimero
eslâ en su carta a Weydemeyer (5 de mârzo de 1852): "Esla
misma dictadùm no es de por si mâs que el Eânsito hæia la
abaliciô^ de todas las clases y hacia ùna socied4l ii cla-
rér..."2 En el segundo se insisl€ en el periodo de Eansicidn
âl que cofresponde como Eslado 1â dictâdurâ del proletaria-
do: "Entre la sociedâd câpiÎâlislâ y lâ sociedâd comunista
mediâ el periodo de Ransformacidn ievolucionaria de Iâ
prime.a en la segunda. A este p€riodo corresponde tâmbién
un periodo politico de transicidt, cuyo Eslâdo no puede ser
oûo qre la dictodura re\)olrcionoria del prcletoriado."a

Tales son los pasajes en qùe Marx y Engels se refieaen
mâs explicitârnente a lâ "dictâdura del proletariâdo". Nâila
hây en ellos que cortradiga sus tcsis anrcriores sobrc Ia
dcmocraciâ. ll diclâdurâ del proleoriado es, pucs, como
vcmos: 1) una /o/'rd de Estado q|Je cxpresa, como todo
Estâdo, lâ relâcidn de dominacidn dc unâ clase sobre otra,
âpoyada en definiliva en la fuerza, con la panicularidad de
que, en e$e caso, se ia|â de una dictadurâ de clase cierla-
mente, pero de la mayorfa sobre la minofiâ; 2) una dicldlr.r'd
d€ cldr€ que tiene como foma politica la democracia (repû-
blicâ democÉtica) p6ra lâ mâyoria, como concenkâcidû ale
todo el poder polilico en manos del pueblo; 3) un trral, de
trdndcidn destinâdo a des:rpârecer que como lâl comienza a
destruirse a si mismo.

Enrc el concepto marxista cl6sico de diclâdurâ del
proletariado y la democracia politica no hay conùadiccidn,
ya que el Estado do transici6[, al desarrollar el potencial
democrâtico de la nueva sociedad mâs allâ del lfmite impues-
lo por el cârâcte.r politico del poder, constituye lâ condicidn
histdrica necesâria de lâ "verdadera democræia" o sociedâd
comumsti-

Pero aûn con las limitâciones d€ uo Esaado que todâviâ
es politico, la democraciâ es iûseparable de esta soci€dad de
tmnsicidn o socialismo, aunque îo g.a lndayla h dctnocratio
dc Ia Ubet@d que ûlo puede darse en el comunismo.

Nexo tndtsoluble

De todâ nuesFa a\posicido podemos extraer las siguientes
conclusioæs:

l) La democracia bulguesa para Mârx es una democraciâ
forinal que, si bied gaisntizs ciertos de.ecbos y liberiades âsf
como cierto tipo de rep.esenlatividad, se hala limitâda, en
todo6 esos aspectos, por su cârâclcr de clase y sù hseparabi-
lidad de la institucidn de la propiedad privôda.

2) I3 sociedad nueva o socialismo, que coûos?oode
desârrollâr dequés de ls conquisla del poder por el prolera-
riado, significa asimi$no lâ "victoria de lâ democra.iâ" (Md-
nifresto\.

1 rn Md-Fxsctt, Oô's a o,ùt4t, cit., I l. p. 542
' C. M^6: C tia d.l Ptot'@ d. cdb a Mt Entdtt Ob@
ûcosi.lat, cit,, L fr, p, 23.
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3) El socialjsmo no niega las conquislâs democrâticâs
burguesas sino que las supler4 dândoles un contenido social,
mâs a[â del limiæ que les impone su carâcter de clase.

4) El socialismo no niegâ el principio de lâ repràsenta-
rividâd ni lo mantrene en su formâ burgùesâ, sino que lo
desarolla hâsfa conjugÂr la democnria reprcsenhtivâ y Ia
democrâciâ diæcta.

5) El Estado de trâosicidn, sociâlistâ, aunque se apoyâ
como lodo Eslado en la fuetza, es profundâmente demrrrâ-

6) El Estado que coresponde al periodo de Eansicidn del
câpitâlismo âl comunismo prepara las condiciones purà su
propia exlincidn, a lâ que contribuye su ilemocrâtizacidn
câilâ vez mâs plenâ, âl mismo tiempo que ellâ es asegùada
por la devolucidn crecienle de sùs funciones a la sociealâd.

Con base en Marx no s€ puede sosiener, por lanto, una
concepciôn del gobiemo de la clâse obrem y dei socialismo
que conc€ntre el podcr en mânos de ona mjnoria Oùocracia
eshtal o panidaria) y que ei.cluya. por consiguicnÈ, âl pro'
letâriâdo de la elaborâcidn. discusidn y cootrol de las deci-
siones a ûaves dc una represenbtivialad reâI, En suma, el
pensâmiento politico de Mârx no puede ser encajâdo en
ningua ideologiÂ que debilite o rompa el rlexo i.disoluble
entre socialismo _y democraci, proletâriâ, en la fase de tran-
sici6n, o entre comunismo y democracis de la libertsd, cn la
fase superior de la nuevâ sociedad.|N)
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